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.1? 


Amelia é Iiaura, 


convento inmediato, 
fiene dependencia 
, mañana 
’ jóven Amelia; 

V ,¿?«arás el siglo,, 

•!2 *^2 aquellas,, 

/ . ¿cssngafios 

, ^^^hosa profesan- 

‘“‘4d 

faro ~ ^ y Penitencia ; 

!“ estis? suspiras? 

^ tiiü ‘ tiernas 

> dué' tienes? 


di, qué' tienes? 
causa reservas / 


q' f'ii' 

n isaura, 

V' lií e.iad primera 


te ha mostrado la ternura 
mayor que cabe en la idea? 
Amel. Isaura , no sé que íengoj 
solo sé que me atormenta 
un oculto sentimiento, 
cuya causa no penetra 
mi entendimiento : mis ojos 
gozáfbn la luz primera 
en este estrecho recinto, 
sin que del mundo otra escen» 
se haya presentado á ellos; 
íiO- rengo la mas pequeña 
'noticia iíe quien me ha dado 
el sérj y la que gobierna 
este colegio inclino 
• »'• voiüiiiad á la estrecha 
clausura j haciéndoite ver 
las ventajas que pudiera 

conseguir en'tal estado: 

yo accedí j veo que ¡lega 
A 





a 

la hora del sacrificio, 
qpe en otro tiempo me fuera 
agradable 5 y hallo ahora 
una liorriblé resistencia 
én mi pecho á consumar 
Obligación tan funesta. . 

Jsau. Ciertamente que me causa 
<fa mas extraña sorpresa 
. et óirte ; qué pretendes? 
lo sé. 

Jsúu "Qaánto ha que reyna 
en tu mente la aversión 
que hácia el claustro'manifies^sf 

^meJ. (¿uánto ha que mi entendimiento 
por sí libremente piensa*, 
porque comprehender no puedo 
que á este estado ,se reserva 
]a felicidad tan solo: 

' pues qué , quantos en la tierra 
viven son desventurados? 
si tan solo se adquiriera 
en el retiro del claustro^ 
la ventura , á competencia 
•yendriau las gentes todas 
á buscarla : son diversas 
las situaciones del mundo, 
y yo sé que en tod«s ellas 
puede ser amado un Dios 
Je bondad y de clemencia j 
luego puede ser feliz 
en todo estado qualquiera 
* que poniéndose en sus manos, 
abraza gustoso est.as 
é aquellas obligaciones 

• que le impone su carrera; 
este modo de pensar 
Ble tr^ia siempre inquieta 
y abatida ^ pero anocne 
-tomó vigor mi tristeza 
con wn extraño suceso; 
bicm sabes las escaleras 
que dci jardin se dirigen 
Bácia una escusada puerta; 
pasaba yo á media noche, 
kichando con mis ide'ts, 
por alli , quandu un ruido 
sordo á mis oidos llega: 
sigo el jíco , me detengo 
y oigo lamentables quejas 
lie una infeliz ; ayudaban 
his sUencUisas tinieblas 


su V02 que hasta mi llígaba • 

como desde la tremenda ' 4 

morada de algún sepulcro, i 

manifestando las peñas , J 

. que la triste padecía 1* 

dentro dé aquella caverna, 

Itau. Pues olvida todo eso, 
sinoj, te pierdes , Amelia. 

Amel.^ Isaura... 
lídu. Sí, dulce amiga, 
mi fina amistad te ruega 
que ocultes este sucéso... 
pero veo que se acerca 
la Rectora del colegio. , 

xámeL Cielos! su vista me ater 

' ESCENA II. j 

.1 ■ 

Las dichas y la Rectora. ^ 
Red. Déxanos solas, Isaura: fftise 
hija mia, hoy , poique llega 
'el nuevo Gobernador 
á Luneburg , y arde en fiestas ; 
la ciudad , se ha suspendido ^ 
tu entrarla en el claustro , dispu 
por mí : mas se hará mafiacaj 
y asistirá-sa Excelencia 
como sus antecesores , 

lo han hecho siempre que ea esa 
comunidad venerable? 

Cuya fama el orbe llena, 
entra alguna religiosa, 
cuya circunstancia emp"fi^ 
mucho mas la disciplina j 

que tan exácta se cbse-va > 

No es el-Duque r é Pcn'iebro 
el qué dicen que á Loreiia 
viene de Gobernádor? 

Rect. El mismo. 

Amel. Cosas nos cuentan 
extrañas de su bondad 
y virtudes , dignas prendas 
que mas que su sangre august*r 
dan realce á su nobleza. ^ 

Rect. No ahora esas atenciones 
tue per-samienícs diviertan: 
aúencle solo á que vas 
á abrazar una cadena 
dulcísima para quien 
con mil aósias de^eo 
cooio tu en el quieto I 
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tas turbüleficias 
^««Nanas, la agivacion 
qü<* P^-Sioñes violentas 
Qiia ' á los mortales 

' y ,7® creen ios lisongean : 
qu/* '^cz veráo rouge: e?, 
de de la apariencia 

q.,'^ caducos placeres 

alíiagan qpando envenenan, 
llor^"^ ‘^\‘^‘'sengaños, 
de 7 inmensa 

eat"*^ que han maíogrado 

qm V ■ » tu, 
dg 7^® vivido siempre, exenta 
^educción mundana, 
la ^ serena, 

que^^c Pacífica vida' 

^’fiel ^®cer puede la tierra. 

• Atendedme y perdonadme 

halláis tan sujeta... 

qué escuchq?.. qué dices? 
Que el destino que me espera 

^>»e¡ W°'‘ 

. • -^eeid , no ha de ser eterna 

C • 

%} 8 '“®" 

■ r nuereis que no me sienta 
íi^^íOrizadaV 
^ • Quién ? tú? 

Conozco que la pureza 
^.S’'nt¡dád del estado, 

. acciones y potencias 
^cxa embargadas ; y así 
ruego que se suspenda 
’ ^r^frada al claustro hasta que 
¿íp.® cr^Cuentre mejor dispuesta. 

'>«cf n '“‘'' ‘'j U- s 

• íJe que nace esa: tibieza? 

j liando tu para este efecto 
Cías solícita eras, 

^Ccurando adelantarlo, ^ 

^'^ifestando impaciencia 

la dilación , ahora \ 

® ^'enitente te muestras? 
discur,sos, qué ocasioa 
*í)i, /cs( 5 ,liic¡on altera? 
C-Aydema 

■Ue que procede 


esa mudanza tan nueva? 

y por ventura sena 
eigun delito ei tenerle*? 

Rea. Tú lo dices. 

Lo que digo ^ ^ 
es que cesáron las nieblas 
que mi razón ofuscaban; 
y en logar de la suprema 
dicha que ecutinuaroente 
me pintaban , la luz bella 
V^el entendimiento mío, 
en esa prisión estrecha, 
halla un inmenso vacío 
sin esperanza, mil penas 
sin arbitrio en remediarlas 
hasta que la muerte llega: 
yo no soy de aquellas almas 
privilegiadas ; de aquellas 
IJainacias por una voz 
interior que habla y penetra 


no tengo la fortaleza 
suficiente ; solo aspiro 
á salir de tan funesta 
mansión ; á buscar mis padres 
y satisfacer la deuda 
sagrada , con que con ellos 
me ligó naturaleza; 
si para reconocerlos 
no me proporcionáis señas 
vos, que la única sois 
que darme algunao' pudiera, 
nada importa ; cumpliré 
haciendo quanto en mi quepaj 
no rae aSustan los peligros, 
tampoco la itaexperieacia; 
que aquel que cuida del ave 
apenas el nido dexa, 
y con nial seguras alas 
léjos de su madre vuela, 
también cuidará sin duda 
de Hií: pero no pretenda 
vuestro rigor precisarme 
á enterrarme sin ser muerta; 


DO me quitéis la esperanza, 
la esperanza lisongera 
de ser dichosa; antes bien, 
si 'de sensible se precia 
vuestro corazón , debeis 
favorecer mis ideas, 
pues qu*'. son tan racionales. 
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por mi, por vos y por eiJas, 
£iecí. Qué frenesí, qué delirio 
¿e tu juicio se apodera? 
enternecerme pretendes 
al tiempo que te revelas? 
Quando un sacrificio austero 
te pide el cielo, tú intentas 
del religioso silencio 
huir por la loca empresa 
de ir en busca de tus padres? 
tus padres... como encontrarlos 
si nadie.sabe quien sean? 

A despreciables mortales 
debes la vida que alíentasj 
yo te recogí expirante; 
dél seno de la indigencia 
é infortunio re.saqué; 
y después te páse ea esta 
casa, la que á mis cuidados 
y gobierno se encomienda, 
y que tú dexar pretendes 
con ingratitud tan- fiera ; 
mas vanamente presumes • 
que tu inconstancia suspenda 
nús designios , ni un momento; 
por voluntad ó por fuerza, 
sacro indisoluble nudo 
reparará tu vérgüenza 
y 4 a (Je'una madre' infamen 
sufre sufre con paciencia 
. tu desfino ; no lo olvides, 
y no serás tan soberbia. 

^mel> Mi corazón que constante 
os ha prestado cbediencia, 
la moderación conoce, 
no conoce la baxeza: 
pero en vano me ultrajáis; 
que solamente pudierais 
envii r-cerme , si fuesen 
mis facciones contrapuestas 
á la razón ; y ésta misma 
claramente mnaifiesti, 
que e! honor ó la ignominia 
pende' en l.is‘.malas ó buenas 
operaciones ,' con que 
líO está sujeto á. quimeras; 
y así decidme, qué he hecho 
que vitupürabie sea? 

Cómo sin ííubcr nacido 
ya era infame ? á esta pena 
qué delito la precede? 


i!0 estaba ea mí el que ellg»®^ 
los padres que rñe dio el c;el*^» 

luego es cJara-conseqllencia 

que esto es desventura mia^ 
.rpas no puede ser afrenta. 

Vos acogisteis mi infancia;, 
os debo grandes finezas, 
que sino puedo pagarlas, 
siempre sabré agradecerlas; 
pero conoced mejór 
y compadeced á Amelia. 

• Los despreciables mortales, .. 
que ma dieron la exisíecci 3 > 
*me dieron al íienrpo mismo , 
tai carácter de firmeza, 
que nunca podrán vencerle 
el rigor- ni la violencia: 
siempre me hallásteis sumisa 
con la mayor obediencia; 
si ahora resisto fuerte, 
consiste en vuesTa* dureza; 
y pues así. me" obligáis 
á explicarme sin reservaj 
no esperáis''que llegue tiempo 
en que pronunCre mi lengua, ■ 
como otras desventuradas, \ 
al pie de él ara promesas 
que estoy de cumplir distarte; 
inipjsiblé es que yO ii’irn.r?. 
á un Dios de bondad,' á u ' Dios 
que es la vepdad por esenciai 
si^ pusilánimps otras, 
ante ia bondíid ir.ujecsa 
biciéronma juraa'enío • 
do terror , en- vano e.tp?ran 
qú -3 yo sig.T. sus excm¡.,K s: .. . 
nada hay que obligaí tre p-aeda, 
nada-podrá prgcis.arni-j 
á fingfji-; y en ¡a presepcift 
d= rodo el orbe , si todo 
retinirse aqi.í pudiera, 
desecha?i?. los lozos 
que vuenro rigor intenta 
ponerme.j y jrro que nunca 
me entregaré á esa cadena. 

Rcct. hacriiego juramento! 
yo no,Je, recibo; Amelia 
diste fin al amor mió;. 
sia-emBargo u.ca centella, 
un resto de compasión 
con que te miro, me fuerza 




«f!’'"*',"* 9 "® CMpIa» 

el r* I primera; 

de tu precisión 

sacrificio'"® 5 . 

mea a estos respetos 
ó tp ligereza, 

(Je el castigo, 

^ntel n! resistencia, ^ose. 

á raí, de qwé? 
” «oode están las ofensas? 
de sérl ó X>ios • 

zura y de clemencia! 

mani*^® lagares 

la tierna 

con que te adoro? 
que el alma 

- 5 ® bondad eterna, 
sí. ser puros y libres? 

*1“® y*^ pretenda 
®'‘baxar Wvá al sepulcro, 
contrastar las funestas 
P ísiones que me repugnan,' 
posible que te ofenda; 
Isaura.;. 

ESCENA III. 

ftr,., ^ ^raelia é Isaura. 

Ja l^cchi?- 

' teror-a , que se alexa 
C aquí en este mismo instante, 
semblante demuestra 
duda has cometido 
Pue?^i““Pr^ácncia, 
en 1 ® Pintaba 

•^tnei 'urbulema. 

es i ■ ^ •obraje de su orgullo 
^iau n ‘i"® '■■*' desespera. . 

y í„‘(inora; - 
9 ue • ® dé ella 

-^nte l-'S aras 
jü.- ^nciaria mi lengua 
qyg'^i^^'Os eiccrables 
^icfit V mismo idetesta. - 

,' 9 «é dúo?./ 

«U intimó 
pej^^ganza, si proterva 
**o¿, Y'^'Cia en mi intento. 

I?' ® fesuelver, ? qué piensas? 

/ • ber constante. 


Jtaa. Pues escucha, 

desgraciada amiga , y tiembla; 
la codiciosa ambición, 
la tiránica violencia 
de interesados parientes 
es causa de que me veas 
confinada en este sitio 
de orden superior; la negra 
calanmia, y el despotismo 
me oprimen de tal manera, 
que me-veo destinada 
para siempre en tan horrenda 
mor<?.da , sin mas recurso 
que el llanto y que la paciencia; 
muy niña te conocí} 
tus gracias y tu inocencia 
me inspiráron el cariño, 
que desde tu edad primera 
te profeso , y este mismo 
á prevenirte me esfuerza, 
que si quieres evitar 
la suerte mas lastimera 
que puede ofrecer el rauadó, 
es preciso te sometas} 
cede dulce amiga raía; 
este triste sirio encierra 
un exernplar espantoso 
.que yo hacerte ver pudiera, 
de una venganza... yo creo 
que es su efecto... tantos años..^ 
Awel Prosigue , no te suspendas: 
q-'é misterio que no alcanzo 
en tus razones se encierra? 
Isau. Debía haberlo callado, 
mas poique de exemplo y regla 
te sirva, un secreto horrible, 
voy á revelarte , Amelia. 
yímel. Deseo y tetro el saberlo. 
Jsau. No creo que nadie pueda 
escucharnos. 
j^m^L No: prosigue. 

Isau, Las raelaroiolicas quejas 
que oíste anoche, los ecus 
lastimosos que pudier.in 
enternecer á los bronces, 
y coHiover á fas piedras 
á sqr sensible... ó cielos! 

Amel. De frió pavor me llenas, 
y me estremezco ál oirte. 

Isa». Mas temblarás qu.andó sepas 
que estos gemidos amargos 


SOfl... 

AmeL De qaién? 

Íífíti. De una fceüeza 

qaa aprisionada en el fondo , ’ 

Ue subterránea cueva,, . 
en vano knza suspiras, 

ÍBiitiimente'se queja. 

Aniel. Ah ! qué has dicho? 

Isau. Una verdad 

tan horrible como cierta. 

Aniel. O cumulo dei furor! 
ó /inhumanidad horrenda! , 
Desgraciada!.. 

Isau. Mas que todas. , 

Aniel. Lf conoces?.... mas quién fuera 
capaz ie decirte.» 

Isau. Yo 

la he visco. ■ , ' 

Aniel. Aquí ? 

Isau. En las tinieblas 
de un subterráneo. 

Amel. O triste! 

Isau. Quince años ha qne lamenta 
su desventurada suerte 
en este sitio ¿e penas: 
yo misma querido amanece 
le i'evo cún gran cautela 
el miserable alimento 
que mas que alarga , atormenta 
su ya marchita hermosura; 
mi estado, las coaseqüencias, 
el temor de la venganza, 

' y ei rigor con que me observan, 
me han obligado al sigilo, 
y aun ahora titubea 
mi corazón de<. afligido. 

Amel. Y ha Inbido una alma tan fiera... 
pero, quál es delito? ' 

Isau Tan solo su suerte adversa 
conózcoq mas no la causa. 

Aniíl. O quánro mi compasión 
en su favor me intere«:'! 
si es cierto que á tu amor debo 
tanto e.stremo de fineza... 

Isau. Puedes dudarlo querida? 

Amel. Pues dispon que pueda verla 
y .hablarla; 

Isau, Tiemblo ai oirte: 

cómo' es posible que- quieras'?.. 

Ajnel. No hay remedio, esto ha de ser 

Isau. Pero viéndola/que intentas? 


Amel. Compartir sus seotitntentoCf 
si llora , llorar con ellaj 
dulcificar sus pesares, 
saber su historia funesta, 
y arrostrar quantos peligros 
medien por favorecerta. 

Isau. Y quieres que yo me expooga?. 

Amel. Quién sabe , Isaura, si en esta 
Ocasión tal vez e.scriv» 
que finalicen sus penas, 
y aun la tuyas y las ralas? 

Isau. Recelo que nos sorprehendaa. 

Ame!. Yo te seguiré á lo lejos 
espiando si se acerca^ - 
alguno. 

Isüu. Yo no me atrevo. 

Amel. Preciso es que te resuelvas, 
ó si no yo ir.icntaré... 

Isau. Castigo es de mi irapruisneia 


esta precisión. 
Amel. Ei cielo 


favorecerá una emp.-esa 
tan agradable á sus ojos. ^ 

Isau. Pues sígueme 5 que me alienta 
esa justa confianza. 

Amel. Ya te sigo : ó Dios que velas 
sobre el infeliz , dirige 
mis pasos ; ta causa es ésta; 
y pues por tu caus;i miro, 
preciso es me favorezcas. 


ACTO II. 


Subterráneo que solo recibe escaso l^^ t 
una lamparil/a : sobre una piedra ‘ 
agua : Heloisa reclinada juatú ó 

misetable camilla. ^ 


ESCENA PRIMERA. 


Heloisa, 

Hel. Entre las sombr»*'; del suefi» 
rae parece que divido 
^de Provenza , patria' mia, 
el campa abundoso y tico... 

\ Eres tú , querido Elmance? 
pero no; que te he perdido! 
Qué prisión! qué obscaridad!. 
qué ainarguras! qué martirios! 
quísoe años hace que muero! 
qué poco tiempo he vivido! 


0 




® oadie enternezco: 

*>ie 3^^ respiro 

al : sin morir 

Seta descendido: 

Uq eternos mis males? 

jamas alivio? 

®‘'®® tirano, 

,0ye liombreiá impíosl 
ardientes votos, 
aci^ solo te pido: 

Ijiioy en tu seno 
^(ted ii^i destino. 

ita dormida , y salen Amelia é 

q^g ig cofitgpiplan separadas. 

E S C E N A /1 I. 

Isaura y .Amelia. 

! a n té m onos. 

Lloras? 

^ O ser infinito} 
naturaleza!., o Dios 
^^■^éfico^ y compasivo! 
í,/^i^i tu criatura! 

*''■ Vimos. 

wJ^P^^sto que ya la has visto. 
^Kame. 

* 1 iemblo! qué intenías? 

®Para que en este sitio 
^ ^fenerme es imposible. 

Pues vuelve quando preciso 
, mi querida Isaura... , . 

Qué es lo que. oigo ? qué has dicho? 
^‘tedarte te resuelves? 

Eso es lo que determino. 


Pties 


aunque el horror me turba. 


“ >*11 siento al tiempo mismo 
®'ilto placer , ¿ cuyos 
impulsos me rindo. 
Sobre todas ntis acciones 
«quieres cierto dominio 
-Operarle lio puedo 
mucho qué lo resisto: 
tni necia indiscreción 
®ceio algún precipicio. 

ESCENA III. 


Amelia y Heloisa. 

• Esta mansión de terror. 




este ciege laberinto, 

este lúgubre silencio, 

abatimientó sombrío 

en el corazón' inspiran: 

sobre aquella piedra miro 

melancólico farol 

de trémulo escaso brillo, 

que realza mas las sombras 

de éste sepulcro de vivos: 

víctima desventurada, 

qué crimen has cometido? 

y cómo puedes vivir 

en el fondo de este abismo? 

grosero alimento!... hierro?..! 

mas porqpé no me aproximo, 

si un interes poderoso 

vigoriza mis sentidos? Contemplándola, 

á pesar de su? desgracias 

conserva mil atractivos, 

amargas lágrimas .vierte, 

y lanza ardientes suspiros! 

cómo puedes, entregarte 

al sueño aquí!., sus gemidos 

y movimientos indican 

que su sueño ha concluido. 

Hel. Qué acentós mé han despertado? 

Amel. Jamas , ó cielos! me he visto 
tan conmovida y turbada. 

Htíl, Quién pronunciará unas voces 
tan nuevas para mi oído? 

Amel. Quien os ama y, os contempla 
con afecto compasivo; 
no es asusre.is. 

Hel. No; quaiquiera 

que vos seáis , os suplico 
,que os acerquéis.,, pero bañan 
mis brazos entorpecidos 
vuestras lágririi;vs copicsas; 
llanto de piedad que estimo, 
pues lo produce sin duda 
el hcrrcr'de mi martirio. 

Ame. Me inspiráis el‘ interes 
mas cñc¿¿ que he sentido; 
contadroe vuestms desgracias; 
nada reteleis conmigo: 
desahogad vuestras penas 
en nú pecho enferuecido; 
todos vuestros sentimientos 
' reconozca ya-por míos; 
ya que no pueda aliviarlos, 

F«edo ai meaos compartirl^ 




a ' 'y ^ 

Hel. Ya veis mi nada: ya veis 
que'estado tan abatido: 
conocí cié las grandezas 
los encantadores brillos 
algün tiempo'^ pero nunca 
nie.deshimbfáron srus brillos; 
los Príncipes de^rlymont 
Su sangre níe han transmitido; 
nací in Provenza; Heioisa 
es nii nombre; nombre digno, 
por el amor y desgracias 
tristemente esclarecido; 
que en mí mas que- conotado - 
sin duda fué vaticinio: 
porque la que amó Abelardo 
, confinada en el retiro 
dt un claustro , no tan amante,' 
no tan desgraciada ha sido 
como yo soy ; i vi á Dalmance, 
joven que en afios floridos, 
robaba'ias atenciones 
de innumerables cariños: 
le amé , rae amo , pretendióme; 
mas resistió sus designios 
mi padre preocupado 
de un vano explendor . nativo: 
yo aborrecía el orgullo: 
hallé siempre un enemigo 
en nii padre; mas su esposa, 
que interpuso sus oficios 
. ínütiimírnte , y me amaba 
con un afecto excesivoj 
viendo próximo arromperse 
de su vida el débil hilo, 
n:e unió en secreto á Dalmance, 
era madre.'; no lo admiro; 
y presenció-nuestro eaiace 
en sus postreros suspiros. 

Con quánto extremo á una madre 
tan sensible habréis querido! 

fíüL 'Podó lo perdí con elia 
quedé eniregada ai arbitrio 
de qn inexórablq padre, 
que de vanidad movido, 
de ausentarse de la Francia 
formó el rxtraño'designio, 
para buscarme uu esposo 
en los Príncipes invictos 
q-ue ennoblecen de Alemania 
los^círculcs c.ttecididos: 
combatida de tímqres 


y dudas sus pasos slgoí 
estaba ausente mi esposo, 
y no pude bailar auxilio^ 
en su amor; al fin vención 
mi temor, me fué preciso 
revelar.todo el secreto^ 
á mi padre en el caniinoi ^ 
referirle que á Deiroance 
mi madre me había unido; 
que ya en raí seno llevaba 
irrefragable testigo 
de esta verdad, y le dixe 
con-el modo mas sumiso 
y quanta cncH'gía cabe - 
en tal situación : ” Yo vivo 
persuadida , amado padre; 
que me tratareis benigno; 
miradme con compasión, 
perdonadme este delito, 
si el tener corazu^n tierno 
puede Mjnca hab-crio sido; 
exheredaome, á esto solo 
limitad vuestro castigo; 
volvedme á mi:dulce esposo; 
esto sclamente exijo.** 

AweI. Ruegos tan justos, sin dadi 
.que no pado pesistii'ios.' 

HeJ. Mis lágrimas' lo irriraron; - 
y al mornentó , por sí mismOi 
-violentada aquí rae íraxo, 
entregándome al arbitrio 
de un monstruo de.crueldad:' 
Mue con infame artificio 
me rodeo de mugeres, 
que fruto de amor tan digno, 
me le arrancáion del pecho, 
quitándome el distintivo 
mas augusto de una. madre; 
considerad mi máitiric! 

, soiicitárou despuesj 
Con -50 por mi propio alivio, 
que me hiciese religiosa; 
resistime al sacrificio; 
reclamé el justo derecho 
de un enlace contraído 
legítimamente ; en fin, 
las dixe, que en tai conflicto, 
aunque arriesgára la vida 
huiría de este sitio 
pata implorar de las leycí,- 
ios respetables auxilios; 






j ****6i'0a, hija , tetaiéroa: 

^ ícinor mi culpa ha sidoj , 

' sepultáron vivji 
®ste horroroso abismo; 

® el qual quince afios hace 
r® aprisionada respiro 
® todos abandonada; 

^^*■0 ahora, haberos vfistó 
consuela , pues presumo 
el cielo .compadecido 
^*e envía ep vos e! remedio 
males tan excesivos. 

Qué interes tan poderoso ap. 
mi pecho han producido 
desventuras! señora, . 
respeto con que os miro 
igual á la ternura 
que os amo , y al destino 
®Omun que participamos; 

mismo interitan conmigo 
?ue con vos soiicitáron, 

^ expuesta á igual precipicio 
encuentro. 

Qué me decis? 

Unos votos que resisto 
n®*igeh de mí. 

Y teqdriáis 

flaqiieía de cumplirlos? 

Quanto mas los sentimientos 
‘''“'1 corazón exá,n)íno, 

es mas mi repugnancia 
religioso retiro: 
qué puede una infeüce 
^®ontra un ciego despotismo? 

Y vuestros padres? 

Mis padres!.. 

J^mas los he conocido. 

No habéis experimentado 
maternales cariños? 

Jlüánto os compadezco! 

Y quánto 

®sa compasión estimo! 

un mal que desconocéis, 
tal vez, solí) , entre iníinitos 
^Xcira vuestra ternura, 
un evidente indicio 
que las adversidades 
^*>0 endurecen los sentidos. 

La costumbre de la pena 
sensible á mi me hizo, 

Pero e.itre tantas mugeros 
habitan el ;t^2mto 


. ^ 

de este lugar de amargura, 

una siquiera no ha habido 
que supiese vuestro estado 
y aliviase tai nurtirio? 

Hei- La que en los priinoros años 
me trata los indignos 
alimentos que me daban, 
era uná furia , un vestiglo, 
cuyo semblante anunciaba 
el corazón tiirs iniqüo; 
otra que le sucedió, 
en tan bárbaro exerciclo, 
y continua : es muy boena; 

'"diversas veces Ja he vi.>to 
llorar'sobre mis t.-abajos, 
manjares mas nutritivos, 
y aun agradables me trae, 
y quando el invierno frió 
cubre los montes .^ie nieve, 

Con pecho caritativo. 

• trae materia que enciende, 
á cuyo calor benigno 
se reaniman mis miembros 
dados :. Dios e.s testigo 
de que le ruego que premie 
tan piadosos beneficios. 

Amel. Mas tan sola , en qué pensabais?. 
Hel. F,n dos objetos queridos; 

en mí y en mi amado esposo. 
u^niül. y á este esposo?... 

Hel. O dueño mió! 

á este esposo mas que nunca 
todo mi amor le dedico. 

Aniel. Y sofocar ese amor 
este lugar no ba podido? 

Htíl, Sofocarle? yo á DcSttariOí - 
olvidar?., cielos divinosl 
si no me.he desesperado, . 
si todavía respiro, 
á su memoria lo debo, 
ella es el único asilo 
dé mi caducante vida. 

Quién supiera, si está vivexj 
§¡ su hija , dulce fruto 
de un vínculo ápetecido, 
entre sus brazos descansa. 

, tal vez habrá concluido 
el circulo de sus dias, 
que aquí tuviérón principio 
y fin para mí , pues nunca 
la, volví á ver. 

Amel. Qué habéis dicho? 

U de 



ds vaestra hija eVeStacío 
os es tan desconocido? 

He!. Todo ignoro. 

Aniel. En esta casa 
nació?' 

Hei, Y casi al punto misino^ 
de '."nis maternales breaos ^ 

me la arrebató un iiupío 
•'furor,; yo la acariciaba, 
y entre llantos y suspiros 
llam-iba á su padre triste: 
q-nán iarportantes oficios f 
me hubiera entonces prtsttido! 

■ mns un monstruo feroz vino, 
nna m.uger implacable, 
que todo con e^tq digo, 
la qual tratando que^s 
amorosas da -deliros, 
me arrebató coa violencia 
mi hija i perdí el seatido 
á tsn exécrlblp crimen' 
que en un cruel, asesino 
an?nas cupiera: quíuio 
io rcícnerdo , ó Díosl^quán fixo 
tengo en mi menuria e) ficcho! 
fue en lioáro. el d;a ciuco.'.. 

,/Sni l. decís? esc es elones 

y día en que yo; he nacido. 

He i. En donde? 

En .esta lugar 
que detesto y abomino. 

Hel, bi acn-l'uesa madrequé edad 
leneis? 

..Ynícl. Quince anos Cumplidos, 

Y el nombre? - 

Arrfbl. A . 

He!. Hija'mi a! 

Mniel Qpé d-atis?.,, cielos propioios!.. 
posible' es que á vos «s debp 
la rríste quV’anir.toV 

í/?/.. A:niiia.. si; yo te impuse 
esté nombre : preferí lo 
obseqXr/undo fu nvemoria ' 
de mi madre , que asimismo, 

Se ilaiNaSa : pr3yid<inc¡a 
del ciglu sin dada ha sido ' 
el que ña te. le camOiáran. 

./Sniei. O placer! o regocijo! 

vos mi maci.-el 
Hsl. Llego el día 

de a rahar tanto^suplicioí 

D:xad que bese estas manos, 


y estas cadenas que ñiíro 
como regadas con llanto , 

tan justo. ra 

Hel. Doy ya a*! olvido ' , > 

todas mis pasadas penas: j ,, 
vuelve á mis' brazos , hechizo ^ 
de mi vida ; á mi esposo, 
también ' abrazo en tan vivo- . 
retrato suyo': .estas eran 
sus facciones ; estos mismos . 

sus ©jos'; tbda' tú eres 
un modelo peregrino •• 

de tu padre , ó prenda miai 
‘ término de mis suspiros, ‘ , ■ 

dulce objeto de mis ansias, / 

y encanto de uiis sentidos! 
vuelve á abrazar á tu ; madre, ' ' 

á quieh sacas de un abismo ^ 
de males, y anacer vuelva 
en fuerza de tu cariño, 

ESCENA IV, 

Las dichas é Isaura, -j 

Jsau. Querida Amelia , al inonneúto, 

. dexa este lugar sonubrío. * • < 

He!. Separarnos! _ 

' Es-fisraoso. 

Hmel, También , isaúra , es preciso 
que esta víctima conozcas, 
mi madre es. . 

Isau, Dios- infinito !■ • ' •; 

mas cómo creer?., ’ 

Ameh Via • \o ¿'sáts: iV, 

con juramento lo- afirme. 

Isuu, Tanfii peor para entrambas. j 

Ame!. Cómo?, j 

Isau. Está ya decidido 

que mañana entres al claustro, 
ó que tenjGs''--'r.n destino 
semejante al de tu madre; 

, el Gobernador ya vino; 
aun no .aca-ba íffe ¡C gar 
y ya qucd% prevenido... 

Amel, No importa : el cielo' me añina»* 
.mi pecho se halJa^tranquilo. 

Isau. Pero , quál es tu inrencion? 

A^abl. EcharvTne á los pies invictos 
d'*! Drque.f 

Isa^. Pero , y les medios? 

Ame!. En todo cuento contigo. 

Jsaú.. No es mas fácil que mañana? 

4mfí> . 
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amiga? giié has dicho?, 
ios madre padece 

tormentos mas activos, 
miaoto suspendiera 
hjj '^P“''cÍonarIe el -alivio? 

^os 

nías fuerte- que el peligro,’ 

^i'a fraiiqu^atme la puerta 
^^nd'ás algún arbitrio? 

V‘/ P'^’’ noche... 

V‘ í'^-'ioclie? \ 

Antes que llegue, concibo 
lue es imposible la fuga, 
rOrque franquear las -cercas r 
^la huérta, es el auxilio 
'^.'co 'le tu esperr.nvcaj ' ' 

^ ce (^a era preciso 
vMeran. 

Vamos pronto • 

ff huerta: esto te p'do. 

^ Tu riesgo me sq'.'res ; 

If jNo temas: Dios es cq’ 
i-lliraíq-re si yo te pier 
Hoy piadoso eí cielo quiso 
5^1^ 03 reconociese : esto 
ítir ■ - 


^ncia que está propicior^ 
me impele ; correspondo; 

® temáis.' el triunfo es mió. 

^ ACTO III. 

r^ngrJfr.o de Palacio : comparece el 
acotupufiüdo de JJehumee, Senado- 
; Oficiales subalternosy pueblo, 

ESCENA PRIMERA. 

^ Etique , Delmance y' Senador. 

Qué, mandáis la ciudadela 
r^-esta plaza? quántó aprecio, 
^tim.ince mió , la dicha, 

}■ Ventura de teneros 
mi lado i varias veces 
vi despreciando riesgos i 
®ii militares conflictos 
^ñquirii nobles trofeosl 
ignoraba vuestra suerte; 

Pero doy gracias al Cielo 
haberme á vos reunido, 

‘’^ndorae el mando de un pueblo 
quisiera hacer feliz, 


correspondiendo ai afecto 
que ina muosira. 

Un Stnc Jor ocomp mado de un Minisiro 
stihahemo , se liega (d Duque , y le 
presenta le que dhen los versos. 
Señad. Yo en! su nombre, \ 
schor invicto ; os prcs'jxito 
esta débil jííepiesiqu 
do su alegría, siguicuco 
el estilo, que. se observa- > 

\ siempre en el rtcj-imíento 
del nuevo Gobernador, 
y que la admita\s os ---c-go. x ' 
Duq. Y á qué se reduce? 

Señad. Son, ^ 

-señor , ricos ornamentos, 
convenientes a¡ carácter ' '> 

y fuqcionsr, del. empico, 
donde mas qué Ja marcria 
luce el íírtiíicio diesrro. 

Duq. No ba/ eu esta ciudad pobres? > 
Señad. íúfinitqs-. ' 

Duq. í>iendy eso, > .- 

quier-‘ que mi mayordomo 
y os entregiie el justo precio 

de esa expresión, y su importe 
repartiréis ai: inomenro t 

'en los n;as necesitados: ’ 

nuiíCa el. pcinidióso exemplo - - 

notareis en mí de el Iuko; 
procuraré ser ^modelo 
de honesta simplicidad; . ■ ' 

y’-en todo 'mostrar pretendo 
que en mi, no un GoherB?.dor, 
sino un padre >111106 y tierno 
os proporciona -el dystinp. 
decinaie quanto hq^r puedo * 

•por vuestra felicidad^ .. ‘ • '• 

y aplicaié mis esfuerzos ^ 

. para que Ja coi.sigais; 
hijos míos , yo ' os prometq 
ui'.a pat( 7 rnal ternura, 
un incesante desvelo 
por vuestro bien; no habrá nada, 
á que no jnie halleis" propent» 
si es justo y es i:¡teríS 3 ; 

, de mis fatigas el gremio / 

‘ ^sea solo e) -que os ?meis 
cemo yo qc a/?no ; esto quiero 
únicamente; no habrá' 
par>i mí mayou consu-'-.lo, 
que el.oir':., mi/r.tiss-el Dúqvta 




de Peutiebre en* el gobierna 
permaneció do Lorena, 
estuvo ocioso el empleo , 
de la severa justicia^ 
el amor rigió sus pueblos 
y sn pérdida llorároU;, 

- ^raudVs iiobies y plebeyos; 
défpejaJ: l/'¿;ise todos ¡néfívi DeUnátice, 
y vos, Delmarute, 
escuchadme : yo os encuentro 
melancólico , turbado 
y vlístraidc, que eá esto? 
por qué causa iimitásteic 
de tanto tnerecimiecro 
el valor , ünicaa:ente 
al corto, aunque honroso puesto 
que ocupáis , quande podíais 
á encargos de mayor peso 
aspirar? qué halláis aquí 
qü 3 estreche vuestros deseos? 

D¿m.. Una desgracia que solo- 
acabará con ,nii aliento, 
este destino me'' hizo, 
príferir. 

Z)uq. Alguna- cosa 

oí , .Delmasce , de yíiestroc 
infortunios ; pero ignoro 
ln causa de que nacieron. 

Dslm. Yo os la contára si no 
temiese seros molesto, 
y que ofendiesen materias 
, de amores vuestro respeto. 

Duq. Pues yo no nací sensible? 
ignoraré los efectos 
del amor ? hablad hablad' 
á un amigo verdadero) 
cuyo cariho ofendierais 
callando "^ésos- sentimientos. 

Deim, Pues tanta bondad me animsi: 
desahogaré en un pecho 
tan í!übí% las duras penas 
que dentro del miO' encierro:, 
dtíspucs de la última guerra 
partisteis, señor excelso, 
á París, y yo á Provenga,, 
doiíúe vi virtud , talento 
y hermosura reunidas, 

«tu admirable contpendio, 
en una mugér tan bella, 
qué paree a que el eislo- 
da darla ,;o¿as las gracia^, 
ibruuado emperno; 


entre et tverla y el amarl» ' 
yo no se qiiai faé primero^ 
solo sé que conocí 
la amaría hasta el postrer® 
suspiro mió-: la casa 
de Arknionr había puesto 
toda su esperanza .en ella.i 
como el único renuevo 
de tantos progenitores 
de fama gloriosa llenos;, 
pagó- mi amor j pretendiía,. 
pero en vano j su soberbio 
padre inflexible , tenia 
mas altivos pensamientos: 
mas la vanidad , qué puede ^ 
de amor contra el vivo fuego» 
encontraron nuestras ansias - - 
grata ¿cogida en el pecho 
de la madre de Heloisa, 
(llamábase así mi dueño) 
protegió nuestros amores, 
y nos casó ds secretoj 
pero murió, quando yo 
ya era padre , y fallecieron 
! con ella satisfacciones 
que en penas se convirtiéro»: 
hay padres inexorables 
y crueles j uno de ellos 
era el de Heloisa, el qual, , 
preocupado de un necio 
orgullo , roe arrebató 
de mi cariño el objeto, 
abandonando la patria 
de sus ilustres abuelos, 
á nadie comunicó 
tan extrafi-ible preyectOyi 
y me encontré de repente r. 
solo en el espació inmenso 
del orbe ^ la pesadumbre 
aie obligó á rendirme al^ lecho- 
por mucho espacio: en fin,sano,, 
hice todos los esfuerzos 
de que era capaz mi amor 
por saber el paradero 
de Heloisa , inútilmente! 
coirí países diversos 
en su busca ; finalmente, 
quando lo esperaba ménos, 
supe qae su duro padre 
en Francfort había muerto, 

. ,su crueldad detestando, 
iU destino maldiciendo, 



J <jue su hija en «h claustra 
" ® esta ciudad, tanto peso 

• Diales.,, desventurada! 
J''0rellevar no debiendo, 

^Dibien había espirado; 

H •i instante.^ ai moroentO 
andonandei esperanzas, 
‘'Ditando mis deseos 
''ivir ea Luneburg, 
vnseguí del Rey el puesto 
ocupo ; dos di as ha 
lie he llegadoj adonde al ménoa 
®®Piro aquel ayre naismo 
respiró fánto tiempo 
Heloisa , cuya iinágea 
^Qipre presente la tengo; 

llama.hacia sí: rae llama, 

^ PDr seguirl-a deseo 
ii® venga á acabar la muerta 
^ vida que aborrezca. 
j.í\Dela desesperación 
®^lstid los movimientos; 
j.® las mismas desventuras 
®P®tidas veces vemos 
las felicidades; 

^ Providencia y el tiempo 
A^Uestra alína atribulada, 

V ’’ Inexcrutables medios, 
inspirar la paz 

* ® deseonodeis; es cierto 
gj® ®n un proceloso golfo. 

naufragando; pero. 
jQl'P^r la tempestad 
pertenece al cielo; 
y 'Estante favorable, 

acaso ao esta léjo.s,. 
pnede toJo amigo, 
j ® correspondáis os ruego- 
dictado ; no soy 
Risible-; no desprecio, 
c. con alma fria, 

1 °® sentimientos 
, da amor desventurado 
lia^’^^'ce ; vuestros sucesos: 

Si ^ penetrado mi alma; 

estuviera el remedioj 
seríais feliz; 

1 ^ que haré, á lo ménoSí 
<lii Partir vuestras penas; 
^f^'^^lmaci,on y mi afecto 
ii[ por dulcificarlas;, 
dividiremos. 


entre los dos, sí Delmance^ 
otro recurso no tengo; 
y pues nos junta la suerte, 
juntos los dos lloraremos, 
vos las penas que os afiigen^ 
y yo el no uarihs ccr.suelo. 

Z>slm, O quáato me rnurneceis! / 
ó qué iengqage tan beilo 
de un Priücipe eñire loa labios! 
no en valde sois si' oíjjeto 
del universal aplai.so... 

Duq. Las lisotíjas excasemos; 
la vanidad jamas hizo 
en mi ccraxoa asiento; 
yo tamoien he conocido 
los pesares; ya os prometo 
que toda mi elevación 
uo ha estado exenta del negro 
tósigo de la calumnia: 
no,^o hay estado ea el suelo- 
que no tanga sus trabajos; 
y el saber sufrirlo^ creo 
que de la filosofía 
es el mas sabüme efecto; 
todo hombre debe llorar 
y morir ; yo siempre en esto 
he pensado , y he debido 
á este principio tan cierto, 
ícleraacia en mis disgustos, 
compí'.sion de los agenes, 
y el abogar por la causa 
de la humanidad : no piemo... 

Dentro voces de ArntUc, 
^mel. He de entrar... 

Duq.-Pero qué voz?.. 

An2e¡. Por Dios, por Dios... 

Duq.. Qué será esto? 

Delnwnce se acerca ú la puerta 
Delm, A lo que de aquí descubro, 
la guardia está deteniendo 
una joven que en extiafio 
trage... 

Duq. Ola! 

Sale un guardia y luego te retira. 
Guará. Señor! 

Duq. Al momeBto 

haced que esa Joven entre, 
y á ninguno en ningún tiempo 
que me busque se detengá, 
sí yo otra cosa no ordeno; 
tai vea será una infeliz 
que busca é» mí ío remcvlio^ 
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y el dilatarlo es injusto. 

^ ESCENA H. 

Lof dichos y sale jímeUa precipitada 
y se , echa á los pies del Duque, 
jí^mel. Perdonad... 

Duq. Levantad , hija; 

lloráis? qué teneis? 

^niel. Yo vengo... , 
á anunciaros... 

Duq. Vuestro trage 
, dice que de algún colegio... 

sin diida que esta señora... 

Delra. Aíg'in extraño secreto 
tendrá qua cotniinicaros, 
y así con permiso vuestro 
me retiro. 

' ESCENA III. 

Vaque y Amelia, 

Ya hija ínia 

estarnos solos , el pecho ' 
de.sahcga(ji Ubremcnréi 
no tengáis ningún recelo. . 

Ah! los desgr.'iciados,., 

Duq, Son 

los hijos que mas aprecio. 

Yo me arrtíjo á vuestros pies... 
Duq, Y yo os levanto á mi pécho. 
,^mel. Sabed... seño."... en tnis labios 
se entorpecen los acentos, 

^Dtrq. Vuestro temor me interesa; 
ea , decidme, qué empeño 
os. trae á palacio? \ 

,/lineL Acabo 

do huir de un claustro funesto. 

Diiq. Ese partido hija mia, 
pitede ser un desacierto. 

Amel. Xqne, desesperación 
discvipa qualquiér exceso. 

Zlw;. Kan í^jerieo violentaros 
a un estado , á que dispuesto 
vuestro corazón rio estaba? 
hablad sin ningún recelo. 

JÜmel, Si señor : la tiranía , 
empeña todo su esfuerzo 
para que .abracé uo catado 
que hará mis males eternos; 
pero no ve.ngo á iinplprar 
de vos para mí el remedio, 

Duq, Pues para quién? hija mia,. 


hablad , hablad cúii sosieg®- 
Amel. Para una desventurada 
que yo amo con quanto extre 
se p^ede amar... 

Duq, Acabad: ^ 

santo Dios! 

,¿ímel. Yo me extremezco! 

Duq, Para quién? 

AmeL Para mi madre. 

Duq. Vuestra madre! justo cielo! 
vamos, varaos al instante, 
no, no perdamos el tiempo; • 
habita en esta ciudad? 
guiad mis pasos ; yo vuelo 
en su socorro. 

Amel. Bendigo 

corazón tan dulce y tieríioí 
Duq, El dolor os preocupa; 

' en dónde está? 

Aniel En un horrendo! 
calabozo de, ese claustro, 
del que yo he venido huyendo; 
quince años ha q.ue padece 
cubierta de duros'hierres 
en ^iná obscura caverna... 

Duq./ Basta y^basta ; vamos p resto 
á libertar la infeliz 
de suplicio,tan horrendo, , 

^ y en el camino podréis 
infornianne del suceso. ' 

ESCENA IV. 

Los. diebot y un Senador q 
Señad. Señor? 

Du.q. Ahora, dexadme, 
perdosad sino' os atiendo; 
luego volveré á palacio. 

¿’euí/úl. Perdonadme si os advierto 
que está ya junto el Senado 
para hacer^ el juramento ^ 

de costumbre. " ' 

Puq. Pues vonjd 

conmigo y después iremos; 
una iufelice me llama | 

desde . el horroroso centro 
de un calábozó ; en mi alma 
resuenan sus tristee . ecos, 
y quOreis que rrie detengan 
.politic'^'5 curílp'imientos? 
no amigo : «*so tiene espem, 
y esto no ; venid , os ruego, ^ 
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A| . 

«sn ' la fiStnan^dad 

deber primferX 

áOto IV. . 

P<^^ece Heloisa en el svhterteneü 

Escena primera; 

M Heloisa., 

agitaj Isaiira! íni alma 

impacienta 

temor y esperanza,.. 
tan(^ vana idea!... 

desdichada, 
tanta experiencia 
co^ *'’§”toso destino, 
aijj posible tenerla? ^ 
yi^ madre todavía, , 

Pof 't:s interesa 

tan digna 
ternura materjia: 
dig' 'í*^“ un genio celestial 
protegerla, 
inocentes dias 
de las contingeacias 
V - ^ 'virtud peligrosas, 

pasos la preced^^ 

ESCENA íl. 


Pei.Q . E'O (iicba é Isaura. 

. íü t ®*6o rumor... Isauraí,. 

¿ ^oion manifiesta... 

^e/. .. y- de niií ^ 

(ie^ temor 

> *lora por" mis venas! 

> Pie ^^spension de tu lengua 

jo*''- ' acaba ; mi hija... 

Qü^ nada por ella.' 

\ p ® ^orme peso mezquitas? 

''Ha temed que se acerca 

%re , y el rayo 

k'IHj ‘'Osütras es fuerza 
Xy'^^'ga. 

qué se funda ' 

\ cjue. te altera? 

® lectora vió de léjos 

Vjj, querida - AaiaÜa, 
precipitada 


de' e.sta casa tan horrenda, 
//e/.'Es posible ? qué mi hija 
no está aquí? 

Isaa. Léjos se encuentra. 

Hel. Benditos seáis mil veces, 

^ cielos, por la vez primera 
qne' mis ansias acVg sreis 
co>i amorosa. Ciéir.encja!' 

€0:00 fijé?..:S3 maltrató 
de mis entrañas Ju prenda? 

Isdu. No j'pü j todos'los peligros 
respetáron ,su inocencia: 
poderosa oculta^mano 
^fíivorecias su eenpresaj 
abandonando, saliendo > 

de esta mansión de tinieblas, 
fuera de sí, enagenada, 
veloz la huerta airaviesaj 
el relámpago que cruza 
por las regiones etéreas 
no es tan rápido ; llegar, 
subir á las altas cercas 
\que rodean el recinto, 
y precipitarse de ellas, 
obra rué de un solo instante: 
yo al sitio llegaba j apenas • , 

Ja llamo , y desde Ja calle 
me dice ; „Isaura, ño temasj^ 
estoy ain daño , querida; 
mi triste madre consuela, 
mientras yo para librarla 
> pongo toda diligencia*'. 

^Hel. Permita el cielo, hija mia, 
que ef sér que te di raq vueivasí. 
Jsea. Pero temed Ja-Rectora, 
y, las mugeres que prestan 
auxilió á sus crueldades; 
recelo ;que su aspereza 
descargue en vos. 

He/. Nada temo 

ya que está libre mi Amelia. 

"'Isau, Rumor siento..., alguno basa 
á esta lóbrega caverna. 

Hel. Para todo , Isanra mia^ 
tendré bastautp firmeza. 

' ^ ^ 

ESCENA líl. 

Las dichas y la Rectora con algisnat 
geres con luces. 

Monstruo aborrecible, en fin, 
desj^jues de tan largas penas, 

te 





te prenesitss á'nús ojosV 
• acércate nías , contempla 
€n mi Jastímcso esfádo, 
resultas de tu dureza, 
y mátame , si aun ao está 
tu crueldad satisfecha. 

Rect. Acabo de descubrir 
nuevo crimen , culpas nuevas: 
Isaura , qué haces aquí? 

Isau. Yo^S^sefiora... 


Rect. Timbeas? 

confirmóse mi recelo. 

Isau, Yo venia aquí.,, 

Rect, De Amelia 

á participar la fuga?.. 

Isau, Habrá un instante que de esa 
novedad tengo noticia. -- 
Rect. Pero de/esta estancia mesma 
acababa de salir, 
según han dicho. 

Isau. Estoy muerta. Ap, 

Per-o os persuadís?.. 

Rect, La han visto. 

Isau, Echó ‘el resto ia severa 

fortuna á mis desventuras! Ap, 
es verdad... yo... 

Rect. Págarás 

temeridades tan necias. 
liel. O Dios! cómo no te cansas 
de tiranía tan fiera? 

Isau. Yo he repugnado... 

Rect. Engaüarme 

con artificios intentas? 
tú htfS' revelicío el secreto; 

Amelia por ti está fcera. 

<tAtieL Cumplió; con su obligación 
Isaur'a en favorecerla: 

" es por ventura, algún crimen 
coadyuvar á que pueda 
recobrar su libertad 
una nifia que violentan 
con tan Bárbaro rigor? 

Rect. Ós interesáis en ella? 

Ilel, No cs j^sree de mis entrañas? 

no la di el sér que .conserva? 
Rect. Quién os levelo el secreto? 
fiel. Dios y la naturaleza: 
sé todas vuestras naaldades, 

• que en vos tan solo cupieran. 
Rect. Ea , callad , y el silencio 
oculte vuestra vergüenza. 


HeL Yo aveigonzarme ? de qué? 


qué delito me condena? 
mira al cielo, horrible fun.i 
desatada de la negra 
mansión del eterno f«ego; 
mira al cielo: si el que 
en tan magnífico asiento 
entre las dos decidiera, 
rayo abrasador vibrando 
que á la culpable , resuelts 
en cenizas la dexára, ^ 
quién de entre las dos exeat* 
quedaría de sus iras? 
conoces ia voz secreta 
del remordimiento , sí' 
y aunque disimulas , tiemblas. 

Rect, Qué. es lo que ^ 
la que enmudecer debitíÉ»' 
de confusión é igtío ¡'iuin?. 
tan pronto al olvido enticga* 
que una pasión criminosa, ' ‘ 
te mereció ,1a paterna 
maldición , y que tan solo 
con siiraisiüR y p.'icieocía 
puedes desarmar las iras 
con que ainadreníarme piensas? 

Hel. Y con que desarmarás 
tu la cólera tremenda 
del gran Dios de las venganzas, 
quando en su .aúg ’Sta presencia, 
te acusen dp los tormentos 
que ha hecho sufrir tu dureza 
á una débil criatura, 
su imagen' mas verdadera? 

Si me excedí, fue en amar; 
pero tú , muger cruenta, 
en aborrecer te excedes; 
el ódio es tu complacencia; 
pero quando el infeliz 
llora triste, se lanienta 
maldiciendo sus verdugos, 
y desde las sombras densas 
qae le circundan , al cielo 
la quejosa voz eleva, 
implorando su justicia, 
en sus piedad.es' encuentra 
asilo no es sordo el cielo 
dfcl inocente á l.is quejas. 

Rect. Sabes que podré agravar 
ei rigor que experimentas? 

liel.. Tus amenazas desprecio; 
ese doiüinio que ostentas 
tal vez ahora mismo acaba: 
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n hija... 

V Quimefaf 

Oía esperanza ! sus pasos • 

^ iCfon mis providencias 
^f^sptnder...^ 

^ec't 

o «íiprudencia, 

a 'laniob rodo arbitrio 
H&f á coineíeria. 

2 ^'- Es posibie? 

Esclavizada 

®o ha de ver entre cadenas 
^^onio tú. 

^fcf '^'^^''^^o^oradal 

*^9 volverá á tu presencia. 

'' v,mácame por piedadj 
P®‘o á mi i^ija preserva 
^0 Un funesto desrico; 
í{c^f ^* 80 na vez clemencia. 

En fin j ahora tu orgullo 
^Oígo humilde se trueca. 

• Olvida mis desvarios 
^omo efecto de mi adversa 
«ortun^. insensible 
ííits súplicas no seas; 
j tibien fijis tenido padres; 
j^mbien á una madre tierna 
'»•■ •' Croado ; por estos 
k k <ine tanto empeñan 
humanidad ; por el seno 
j Y®*"”® j que á duras penas 
hevó , y entre dolores, 

^ á la luz primera; 
el X>ios que nps pscucha, 

'q las ofensas,- 

mi desgraciada hija 
_ ^ compasiones merezca; 
r!®* yo he padecido tanto, 
tfabajos tu indulgencia 
Urisigajj, ejtpiacion 
de su ligereza; 

^ • no deseches las ansias 
«n madre que deshecha 
lágrimas de amargura 
^craieceríe desea; 
llanto , estas prisiones, 
estado de miseria, 


«ste 


íuin. 


lo sufrimiento, 

jjj* “‘^Torcs de una lenta 
■ toi agonía 

Qj'.yCu dtt mi Amalia 
^'^Jdaré; no la trate* 


con la crueldad que ordenas, 
y bendeciré mis males, 
y ana á tí también. 

jRecf. Ah ! cesa... 

He¿. Yo me arrastro basta tus pies; 
tus plañías humildes besa ^ 
una infeliz, que algún cíia 
vivía entre la opulencia 
y el fausto ; to duro pecho 
mis tiernos gemidos muevan; 
no mi desgraciada hija... 

Dentro ^4mei. Madre? 

Hel. O Dios! su voz es esta! 

Rect. Ella es, sí, que rae la traen 
adonde castigo tenga 
su locura... 

Hel, Ah! nev, perdón; 
basta de rigor! clemencia: 
qué pretendes?... 

Rect. Castigarla; 

á esto mi cólera anhela. 

ESCENA IV. , 

Las dichas y el Duque y acompaifámiettt9, 

Duq. Suspended el paso. 

Rect. Cielos! 

/Amelia corre á abrazar su madre. 

Aniel. Madre mia! 

Hel. “Dulce Amelia! 

Amel. Vengo á daros libertad. 

Duq. O esemplo de la íTereza! , 

Am/. Es el Duque de Pentiebre 
el Gubernador. 

He.’. A vuestras 

plantas , ó Príncipe insignei 
una desdichada llega... 
pero lloráis? 

Duq. Levantaos; 

vos sois, decid , quién gofaieraa 
este colegio? A la Rectora. 

Rect. Yo soy. 

Duq. Qué habéis hecho? en quién cupiera 
tan bárbara atrocidad? 

Rect. A veces, señor, en estas 
casas así se castiga... 

Duq. Y también así se huellan 
de la humanidad Jas leyes. 

Rect. Quando los crímenes median,,, 
Qúién sois vos para juzgarlos? 
que autoridad es la vuestra? 
y £<; educan mugerés? 

C - to 


ia edad mas propia y dlsptest» 
é recibir impresiones, 
tan fácilmente se entrega 
á urtcc/r^on de furor?... 
pero yo 'pondré la enmienda: 
y vos , de cuyos trabajos 
tengo noticias muy ciertas, 
pues me veis , por acabadas 
contad todas vuestras penasj 
este es el último día 
de la panosa carrera 
A una señal le quitan ¡as cadena»» 
de vuestro largo suplicio: 
yo levesiido d¿ aquella 
autoridad conveniente 
os libro de esas cadenas 
que os impuso ia injustici*, 
y mintuvo la inclemencia. 

Rect. Por un criminal amor, 
su padre la puso c’n esta 
reclusión , para que nunca 
al mundo compareciera, 
transmitiándorue el d¿recbo.,. 
J)u¡. De inventar suplicic-s? verla 
' espirar sin compasión 
y quizá con complacencia? 
ei derecho de un verdugo 
quando ae un reo se entrega, 
no es tan bárbaro, y osais 
reclumarle? la paterna 
.autoridad también tiene 
siiS/ ¡imites 5 las supremas 
leyi'S le castigan quando 
en tirana degenera; 
pero el interes villano 
el entendimiento ciega; 
por maravilla se halla 
persona cruel ,que exenta 
se vea de la codicia, 
y es en la muger nías fea 
esta mancha; porque un sex6 
de dulzura y de terneza ’ 
debe tener por carácter 
particular la clemencia, j 
Hel. Qajú expresiones tan sublimes! 

qué dulces son !'qué alhagüeñasl 
£)u¿i. Saliii, de esa sepultura, 
triste victima; atraviesa 
mi alma el no haber sabido 
mucho ántes vuestra miseria. 
M.ect. La opinión de este colegio.,. 

Esa corre de mi cuerna; v 


baenos fueran los colegios, 
gobernados con prudencia, 
no con convertidos en casas, 
en donde , sin diferencia, 
se mezclan confusamente 
mugeres'irialas y buenas: 
una muger que aquí traen, 
por cortar inconseqüenclas 
juveniles, muy comunes 
en una edad inexperta; 
otra que eRcierra un esposo 
solamente por sospechas, 
que tal vea inventa él mismo, 
por quitar de esta manera 
un testigo de los vicios 
que en su corazón fomentáj 
otra que efectivamente 
es criminal, y debiera 
estar donde los exemplos 
la excitasen á la enmienda; 
otra , que perdió sus padres, 
y la traen porque aprenda 
virtudes.; todas en fin ' 

& una Rectora se entregan, 
que debía ser muger 
de muy relevadas prendas, 
de cióse, de probidad, 
de consumada prudencia; * 
que dirigiese á las unas 
por los caminos y sendas - 
de lá virtud , y á las otras 
las consolase en sus penas, 
les ffjosírase sus defectos,- 
y sus tiisres copsequencias, 
defendiese sus derechos 
interesándose en ellas 
como baria por sí misma; 
pf-ro una muger qualquiera, 
sin m dales , sin principios, 
que. á una prisión se condena 
por un mezquino interes 
que ha de hacer? la eonsvqüeneia 
bien á la vista tenemos: 
pluguiese ítl cíelo que fuera 
esta sola! y á esto llaman ' 
colí%'io ? cárcel horrenda, 
senrina de corrupción, 
ciego caos donde reyna 
el vicio por precisión; 
así llamarse debiera: 
ó sexo , sexo alhagüefio 
quanto subyugado! encuentras 



mí ya vengador : yo haré 

estas mansiones perezcan, 

0 ‘nde ty Opinión nau-fraga, 
y tu ventura se arriesga. 

Venid , madre Riia, donde 
paz gocemos las tiernas ^ 
j ^^^icias de nuestro amor. 

Y abandonada se queda 
Isaura? 

Yo abandonarte, 

} miéatras viviré : resta, 

Señor , c^ye á vuestra desdichada 

libertéis; 

J*f* V quién es? 

Esta 

^uger , que hvimana y sensible, 
amorosa cautela, 

«tilcilicó 'mi destinoj 
ella debo la existencia. 

,Uiia orden superior 

y recluyó... 

Las ideas 

codiciosos parientes... 

Basta , basta , salid fuera; 

®oIo porque os hallo aquí 
Creo ya vuestra inocenciat 
^Vo me informaré del caso. 

Isaura! ' < 5 ^ aírázan< 

Heloisa! Amelia! 

V.^í* Heloisa dixo?i. 

El cielo ' A 

nuestras justas quejas. 

O quántas satisfacciones 
este dia me presenta! ^ 

’os os quedareis aquí; ^ la Rectorti, 
pero en- calidad de. presa, 
atrocidad semejante 
el castigar la deuda 
mi Obligación. 

Señór... 

No os canséis : á la clemencia 
Os negasteis ; yo no puedo 
tisarla con quien la ni-ga; 

^y pues esta casa en todo 
halla á lo civil éujeta, 

Saldrán todas las mugeres; 
y si es justo permanezcan _ 

■Retiradas , tomaré ' 

Convenientes provilencias 
para lograr el efecto 
®liV que su'Opiniop padezca: 

VatriQs ; venid , que yo mismo 


^p. 


^p. 


ayuda.l... LáJaoiyl» 

HeU Tal fineza..* 

Duq. Deuda es de la cortesía 
que á todas sin diferencia 
;^ebe un caballe^o: á mas , 
de que yo Atengo diversas 
causas para distinguiros* 

Hel. Yo las ignoro. 

Duq. Sabiéislas I 

quando sea conteniente: 

dia para mí de eterna 

memoria ! dia feliz 

en que mi destino ordena, 

que haga tantos venturosos: 

pluguiese ai cielo que fuera» . 

como éste todos mis dias, 

y fuese mi vida eterna ^ 

para que así no quedase ^ 

ni un desdichado en la tierra. 

acto V. 

Sfilón , comparecen el Duque ^ Delmancfft 
Senadores i Oficiales, pueblo, &c. 

. escena PRIMERA. 

Duque y Delmance. 

^oces, Vivay el padre de la patria;^ 
viva por siglos eternos. 

Duq» Esos festivos aplausos, 
esas señales de afecto 
esa cón'mocion alegre 
que indican vuestros acentos, ^ 
penetran'mi corazón, 
hijos , masvfio la merezco; 
qué he hecho yo que quaiquiera / 
en mi lugar no hubiera hecho? 
cumplir con la obligacioa 
de mi cargo y ministerio; 
el alto cielo dispone 
que yo venga á este, gobierno; 

, y ah. instante me presenta 
una mansión de tormento; 
una cárcel de dolor, 
un abismo , al que desciendo 
á salvar víctimas tristes 
sepultadas en su centro, 
he» cumplido mi deber; 
pero sírvaos este exemplo> 
para no iacurrir jamas 
ea el detestable exceso 

de 



áo 

de oprimir vuestros liermaiíos; 
aliviadlos', íccorredlos 
''en sus males , y piadosos 
compadeced sus defectosj 
que-Ja dulzura cotríge, 
mas que no el rigor severo; 
ó padres!’no violentéis 
Jas voluntades de' vuestros 
lujos j no los obliguéis - 
á pronunciar juramentos 
execrables, que concitan 
la colera de los cielos, 
que si del alma nó nacen 
nunca admite Jos obsequios. 
izante todos méms Delm-mcs, 

Deim: Crece mas mi admiración 
qumto mas os considero. 

Callad , callad... 

Z)cím. No , en decirlo 
nii satisfacción encuentro; 
si todos los que se miran 
en la cumbre del gobierno 
os imitasen , el mundo 
seria apacible seno 
de paz, amor y virtud, 
y no un teatro funesto 
de infelicidades, donde 
son los papeles priraeros- 
la Opresión , el egoísmo, ' 
la av?4ricia , y lo que siento 
masque todo, la mentiraj 
pues para un sencillo pecho, 
no puede haber mayor pena 
que mirarse en el extremo 
de desconfiar de todos, 
de encerrar sus sentimieatos 
dentro de sh corazón, 

'siempre, dudando y temiendo 
de los hombres 5 de manera 
que quan'oseencuentra enmedio 
dé la sociedad , se halla 
lo mismo que en un desierto, 
cuya saiédad inspira 
-tristeza y abatimiento. 

Zlí/r/. No faltan almas sensibles 
al alhago lisongero 
de la verdad y virtud: 
sobre poco rtiEs o menos, 
siempre fué lo mismo el mundo^ 
pero los que su manejo 
tenemos á nuestro cargo, 
con todo vigOJ debemos 


procurar «o dar motivo 
á que crezcan sus excesos. - 

Del. Ah! por qué no gobernabais 
la Lorena , qttando adverso 
destino estrechó á Heloisa 
en su prisión ? vos , que atento 
siempre vivis al alivio 
del infeliz , y consuelo 
sois de los desventurados, 
tal vez sus dolientes ecos 
hubierais oido ^ ací, 
la triste , no hubiera muerto 
separada de un esposo 
de melancolía lieno 
y de desesperación, 
para quien es duro peso 
la vida. 

Vuq, Del manee rnio, 
templad el dolor auerboj 
contad con ia providencia 
que vela sobre los buenos, 

Dcim. Pero para rp i acabó 
mi dulce perdido dueño! 

Duq. Y qué diríais si acaso 
volvieseis á poseerlo? 

Delvu Que era ilusión del sentido; 
que eran fantasmas de un sueño; 
pensad que murió Heloisa; 
tfldo entregad al afecto 
que su memoria me inspira, 
soy á Ja amistad molesto: 
de vuestra btndad abuso: 
yo no puedo , yo no puedo 
resistir : mis tristes dias 
son como una flor que el viento 
combate , 'y cae á sus ¡ras 
agostada ár.tes de tiempo. 

Duq. Yo os digo que acabarán 
hoy mismo vuestros tormentos. 

Dein:. Queréis trastornar el orden 
natural ? algún secreto 
sabéis que produzca olvido?., 
mas enyuestro rosrro veo 
lágrimas; señor invicto, 
perdonad si os enternezco 
y aflijo... 

Yo, amigo , lloro 
mas no porque os compadezco: 
os ai.unciáron la muerte 
de Heloisa .. pstadme atento. 

Z)elm. Qué vais á decir? ó Dios! 
que esperanzas considero,.. 


í'^eestáf , R"''”gof 

®’no pe'rdá^^*^^* induce... 

c'* *'2 la t ®®P"'”"2a 

^ j I^elmance amieo 
Vi,i^'pulsos violentos; ^ 
*'^>3 ®®'’ dichosoi 

i cielo 

H<ie bienes 

Í'í‘'ei£ aprecio, 

íT'^ andidos: 

® Vng. 3is del objeto 

S Ali f^ nuestros ecos. 

f'U„ Ralla agitad» 

l!“' “nos í * ““'“'"'‘““'os, 

^ quitan 

s'’® de^M ^ pienso 

b^uiá ' ®as decidme, 

-icha debo? 

''•no jóven que aquí 

Si con misterios, 

y Hit; retifáseis, 

Sel^'•scubrió secretos 

V ^importantes, 

V; de ü vuestro, 

v'"'. Q. Heloisa, 

r»!. v¡f “ Oíos! 

*C“'' * ®“ '''"■”® 

«’i amparo 
que el cielo 

«inr.® de ' . . Pilcos momentos 
ha horrible 

Padecíeado 


■ igo „,¡o, 

u hos. 

'^«n^ dre * 

«i I”‘‘o la!!''"'"' 
a,^'^ í^rueldad! 

•!«. <e ^ Sufrimiento! 

^'inié ‘ ^c-s ministro! 

croaros « 


L'ink “ báru., ic-s minisfi 
:C“" 5 „';® deoraros? 

'^‘í excedo} 

P‘adoso debo; 


perdono á mis ofensores} 
ahora pensar no quiero 
sino en que viv-; Heloisa.., 
ah ! si el nombre! si-el suceso!., 
si un error... yo moriría 
al punto de sentimiento. 

Duq. No , BO hay equivocación; 
al traerla del colegio 
me instruyó de la verdad 
ella misma. 

Del. Al fin el peso 
de tan dura adversidad 
te pongo; ya no rae acuerdo, 
para mi no han existido 
los males que me afligieron; 
hija! ó ternura!.. Heloisa! 
tras de tantos contratiempos 
cómo la he de amar! y cómo 
dando á mi pasión aumento, 
si cabe , sabré vengarla 
de tan largo desconsuelo 
y abandono ! mas por qué 
tardamos ? señor excelso, 
hombre benéfico , en quien 
^ ' la augusta sangre es lo menos, 
conducidme á su presencia} 
dignaos echar el sello 
á tantos favores } vamos, 
adonde á sus plantas puesto, 
vuelva á darle el corazón 
por mas que , recinto estrecho 
á tal torrente de gozos, 
resistirlos no podiendo, 
el exceso de la dicha 
me corte el vita! aliento. 

Duq. Esa misma reflexión 
os obliga á conteneros} 
permitid , amigo mió, 
que á tan repentino encuentro 
la prepare ; pessad que 
mas que un fuerte senti.miento 
m?tta un gozo inesperado; 
debilidad del ser nuestro, 
qué es p-eciso que á la dicha 
también nos acostumbremos: 
á la amargura , al olvido 
entregada tanto tiempo 
Heloisa -, considera 
su nuevo estado con cierto 
estupor que casi embarga 
sus voces y movimientos; 
iníend que alteración 



la causarla el aspecto 
de un esposo tan querido; 
de Infinitas' amarguras 
su vida ha sido compendio; 
qualquiera fuerte ihipresion 
le es peligrosa: el remedio 
que aplic?ido poco á\ poco, 
salud daría al enfermo, 
tomado de una ves mata: 
ella descansa allá dentro, 
quando‘ despierte la iré 
con gran reserva instruyendo 
de su destino i entretanto 
en mi gabinete , quiero 
que esteis oculto hasta quif 
llegue la ocasión de verosi 
Dchn. 'Yo no sé si me podré ^ 

contener. ' 

Idos, que á tiempo 
avisaré... 

ESCENA II. 

, Lo£ dichos y líaura. 

Isau, Perd-onad, 

señor , - si á cansaros vengo; 

Heloisa solicita 
hablaros... 

Deltn. Feliz momento! 

Duq. Idos , que se acerca , idos; 

Rithase Delmance, 
ó fuerza de los afectos. 

ESCENA III. 

Los dichos y Heloisa sostenida de Amelia 
é Isaura. 

Hel. Salve tierra de vivientes, 
salve venturoso suelo, 
morada de paz dichosa! 
en fin que á gozarte vuelvo, 
luciente padre del dia! 

• cómo todo el universo 
á mis ojos se hermosea, 
y presenta álhagos nuevos! 

Düq. Acercaos, Heloisa; 

y pues que teneis deseo . 

de hablarme , con la franqueza 
mas grañde podéis hacerlo: 
tembláis ? no sabéis que soy 
el mayor amigo vuestro? 
fuera temores; sentaos, 
y decid en lo que puedo 
serviros. 


He!. Príncipe ilustre* 
bien amado de los cielos; 
que empeñáis cada vez 
mi fiel reconocimiento... 

Duq. Dexad esas e,é'presiones, 
señora que no merezco. 

'Hel. Si vos, que sois el apoyo 
de los que el destino advera* 
maltrata , no raereceis 
‘ el tributo de su afecto, 
cómo lo merecerán 
aquellos , cuyo protervo 
corazón... 

Duq. obn infelices, 

y es fuerza compadecerlos: ^ 

en fin , decid , qué hay en 5 “ 
pueda yo favoreccrosf 
hablad, 

//í?#. No ignoráis laclase 

y explendor de mis abuelos} 
ni donde vieron mis ojos 
del sol les rayos primefos; 
ni los vínculos sagrados ^ 
que he contraído ; estáis 
el- desventurado fruto 
de tan mal logrado empeño, 
nada tendréis que admirar, 
Duque insigne , si pretendo 
saber qoal es el destino 
de un triste esposo que 
quánto es posible, y de un , 
á cuyo rigbr se'■-ero ^ í 

los males que he padecido ' , ' 

por tiempo tan largo debü*^ 

Duq. Vuestro padre fué infeh** 
He/. Fuá, decis^ ^ - 

Duq. Baxó al silencio _ > 

del sepulcro , perseguido 
de duros remordimientos* 

Hel. No existe! su desgraciada 
hija nunca del paternal 
amor gustó las caricias; 
nunca halló gracia en su 
inílexible se ha mostrado 
' hasta ^ suspiro postrero: 

hallé en Dios la compasioo^^j^,, 

que yo no encontré en su p- 
Duq, Vuestro esposo... 

Hf/., Proseguid.,. 

o cómo palpita inquieto 
mi corazón! 

Vive. . 


*sposo tierno ' 

^jos! floribundos 
tabeí’yo fe quiero 
»o wí Sé acuerda: 

Psfdi/a eternos: 

‘"'‘fundid? 

horrendo^ 

ysifji > me olvidó, 
i>0rr5 etro afecto 
“n la ?"®e/ias del mío, 

intento 

ios ‘e a que á amar vuelva 
«cantes restos 
ínepf. f*arcbita hermosura 
tleU "^utfida en el seno 
^ la violencia 
íe lo' "''® ^e tormentos, 
pueden los días", 

Pei'Q tnuestra un exemploj 
V ny ® feerta que le vea: 

te consigne el tierno 
Viyj nuestros amoresj 
tspjj ^ su lado , y luego 
fiutre sus brazos;' 

^Ue í señor , pretendo 
tpe D? volver y Provenza 
¿j^purcionvis les medios, 
las para tolerar 

Cauii de fti molesto 

Seria* "'/‘‘'■-ra de que 
Poss esfuerzo, ' 

>ive .^t '.ance vuistro esposa, 
> ^'■t>''enza léjos. 

H donde reside? 

Á lt>s muros mesnios 

F«/. f CR. 

•efc'lecus 

.ticajy .tfayor contente*,. 

S. Vi^"? ^ seguirme?.. 
v^' Ipt, " ^ lipraios al ménos .. 
‘J, gf'b, nii «.tino? 

Si que haoiais muerto. 

¿ ^ aniítrá?... 

todo entero. 

:??. ventura ! conocelsle? 

M, Y f'siante h.i que le dexo, 

%. í 

iK c vuestros sucesos, 

^0 los ha recibido^ 


Duq. Con los vivos sentimientos 
de un corazón que os adora 
con el nías constante extremo. ' 

He¡. Quándo le veré? ( 

Duq. Tal vez • 

escucha vuestros acentos. 

Hel. Tan cerca está? 

'Duq, Tanto que... 

escena IV. 

Zw dkhot y Delmonce , Helena y Ame¬ 
lia se presenten á sus brazos, 

Dehn. Heloisa. 

Hel. Amado dueño... 
el es! bien le reconozco: 
esposo! 

Amet. Padre? 

Deltn Mi hija! 

Hel. Tu hija, y digna de serlo. 

Delm. Quánto has padecido, quánto.« 

unos monstruos qae aborrezco.,, 

Hel. Todo lo doy al olvido, 

pues tan amante te encuentro. 

DelKu Ta presencia ha renovado 
mi furor: vengrirme quiero. 

Ht¡. No turben nuestra alegría 
tan despreciables proyectos, 
mi corazón no está ahora 
para venganzas ; entero 

se dedica á la ternura . 

y al actor... pero pcimero 
la jusia demon-itcacioD 
de gratitud tribiitea¡os 

Todos se ariogun á Iqs pies ésl Duque, 

al hombre sensible , á quien 
tantos favores cebemos, 

Duq. Qué hacéis, qué hsceis, hijos míos? 
Del^^' Contemplaron como un genio 
tutelar,. 

Duq. ^1= avérgonzais: 

señora .. amigo... qué es esto... 
es -,graviü...'levarifad: 
venid todos á mi pecho... 
fíet. Centro de la humanidad. 

Delm, Y de las virtudes templo. 

Duq. Ea , callad : yo lo mando, 
ya que nada sirvé el ruego, 

Delfn% Hija de mt corazoa* 

Heh 
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jfteL Otra también te presento 
ea Isaura, á guien Ja vida 
puedo asegurar que d»bo. 
Deim. Qué haré yo para pagaros? 
Isau. Quererme como yo quiero, 
á mi Amelia y á Heloisa. 

Vuq. De mi obiigación empefi© 
es el procurar que ísaura 
recobre quantos derechos 
le quito la atroz calumnia 
de sus parieuces ^ hacerlos 
que la den satisfacción, 
y casíigafioj; ; en esro 
no hay arbitrio j ello es jusUqía, 
y hhertarme'no puedo 
de cuinpiirla, 
y tan. Vos , señore¬ 
en 'todo haréis como cuerdo; 
pero vivir, con Amelia 



y Heloisa es !o que qwie*^ 
solamente si es posible.^ ..j 
Delm, Y yo, Isaura, tendré 
la mayor satisfacción. 

Duq, Y yo también de tenefO® 
en mi palacio , hasta tanto 
que consigan mis esfuerzos, 
restituiros los bienes 
que entre injustos heredefOí 
estarán ; para que así 
. mantengáis con lucimiento , 
lo ilustre de vuestra okseí 
y en vusitros mismos siicssOS 
' aprended á conliar 
en aquel testigo eterno 
de los dolores de! triste, 
y que aliviar sus tormentos 
es ia obiigacton primera 
que ¿ontraaimos naciendo. 


I N. 
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